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EL COÑO DE LAS DIPUTADAS

Juan Manuel de Prada

Nuestras juergas solían acabar en la Carrera de San Jerónimo. Mi
amigo Gabriel subía las escalinatas del Congreso, beodo y fanfarrón
como un domador de circo, y se montaba sobre uno de aquellos leones
de bronce, verdeantes de intemperie o aburrimiento, que flanquean la
entrada. Hacía un frio de navaja abierta que nos perforaba el alma.

-Mira, me voy a follar a la democracia -me decía Gabriel,

poniéndose a la grupa de uno de los leones.

A continuación, comenzaba a hacer una pantomima más bien
chabacana, entre la parodia del acto sodomita y un baile de discoteca
macarra. El león de Las Cortes sufría la vejación sin inmutarse (cada fin
de semana, Gabriel cambiaba de león, con esa alternancia pacífica que
no se practica en España desde tiempos de Cánovas y Sagasta). Soplaba
un viento helado que rizaba la melena de los leones, renovándoles la
permanente sin necesidad de pasar por la peluquería.

-Venga, Gabriel, déjalo ya, no seas gamberro.

Luego, cuando se le disipaban los vapores etílicos, Gabriel se
avergonzaba de sus excesos, y hacía votos de regeneración, pero al fin
de semana siguiente, incendiado de vino o irreverencia hacia las
instituciones, volvía a la-sandadas.

-¡Me estoy follando a la democracia! -gritaba con júbilo.

Del interior hueco de los leones brotaba en rugido sordo, como
de tripas mal alimentadas. La borrachera me hacía concebir ideas de
señorita catequista, como por ejemplo que aquellos leones, salpicados
de liquen y cagadas de paloma, guardaban dentro de si el cadáver
incorrupto de la democracia, como sarcófagos de una momia cuya
muerte no conviene desvelar. Una pareja de vigilantes salía del edificio
del Congreso e interrumpía mis divagaciones. También interrumpía la
pantomima de mi amigo Gabriel, que descendía por la escalinata con un
aire mohíno, como un arcángel de alas replegadas. Por desgracia, la




